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Introducción 

El propósito de este ensayo es dar cuenta del estado de conoci- 
miento sobre el sindicalismo en América Latina y México a partir 
de la revisión de los estudios realizados en los últimos años y 
responde a la necesidad de identificar la multiplicidad de enfo- 
ques teóricos, metodológicos y de propuestas de acción hacia 
las organizaciones de los trabajadores que se han desarrollado 
en este campo de la investigación social. 

Enfocar el tema sindical y relacionarlo con las formas en que 
el conocimiento se produce y se transfiere; las formas en que los 
investigadores construyen sus significados y teorías a partir de la 
información sobre los sindicatos, y cómo los actores sindicales 
actúan de acuerdo con las significaciones favorece la construcción 
de nuevas perspectivas de investigación sobre el tema. 

Los estudios acerca de los sindicatos carecen de homoge- 
neidad, presentan diferencias teóricas y en sus propuestas de 
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acción. Están marcados por los momentos históricos a los que se trata de interpretar 
y dar respuesta, y el común denominador es su exigencia de mantener como una 
unidad problemática a la teoría y a la acción. 1 Inclusive las propuestas teóricas que se 
presentan como asépticas a la acción y a la ideología no excluyen en sus diagnósticos 
el deber ser y hacer del sindicalismo. La constante en ellos es que se centran en dis- 
posiciones positivas a la acción, ya sea como agentes de transformación social o de 
gestión de servicios laborales y públicos. 2 

Los sindicatos en sus orígenes se concibieron como agentes centrales de desarrollo 
y cambio en la sociedad capitalista. Las concepciones teóricas y prácticas vinculaban a 
las organizaciones sindicales con la sociedad y no a aspectos de ésta. En este sentido, 
el referente de la constitución de una sociedad pasaba por la transformación de la 
estructura económica a partir de la fábrica-industria y en la reconfiguración estatal. 

Así, de una visión de sindicatos fuertes y vigorosos, ya sea en confrontación y con- 
flicto con el Estado o en su forma institucionalizada de negociación y consenso social, 
se ha pasado a otra visión: la del sindicalismo débil y en extinción. 3 No obstante, en 
este devenir, hay visiones intermedias, más analíticas y argumentadas que sostienen 
que los sindicatos aun cuando ya no poseen la centralidad política en las sociedades 
actuales aún mantienen presencia y actividad, es decir, tienen un lugar, un quehacer 
y un sentido de ser. 

Los estudios sindicales vivieron un viraje sustancial con la crisis del pacto keyne- 
siano y el ascenso del neoliberalismo. Por un lado, se presentó una disminución de 

1 El marxismo en su teoría del capitalismo valoró la importancia del sindicalismo en el sentido de ser 
un instrumento de defensa y lucha de los intereses de los obreros industriales que, en su época, vivieron 
un capitalismo rapaz. Por su parte la versión social demócrata del análisis sindical, estudió la acción sindical 
en un contexto de injusticias y deshumanización del hombre en el trabajo. Desde esa óptica estableció el 
sentido de la acción sindical como el buscar la democracia industrial y pugnar por extender el bienestar 
social a los trabajadores. 

2 De ese modo en el siglo se presentaron posiciones teóricas que reactualizan la lucha de los 
trabajadores y sus sindicatos como instrumentos, tal vez limitados, pero capaces de colectivizar la lucha 
política que las versiones marxistas-comunistas plantearon desde la teoría y praxis de los sindicatos (v. gr. 
Pianzieri, 1978). Pero también se presentaron teorías que sugirieron el sentido de institución económica de 
los sindicatos como si fueran empresas para colocar del mejor modo al trabajo en el marco de relaciones 
oferta-demanda (Dunlop, 1992; Wright, 1965:256). 

3 En buena medida, el análisis sindical de posguerra ofreció una interpretación que se mantuvo con 
fuerza durante varias décadas y que sugiere la centralidad de los sindicatos en el establecimiento macro y 
micro de las condiciones de trabajo y de la representación social, ciertamente vinculada con el desarrollo 
del capitalismo en el periodo de los grandes pactos para superar crisis y dar certidumbre al desarrollo 
del sistema. Pero la crisis del paradigma productivo hacia las décadas de 1970 y 1980, marcó también con 
fuerza el final de esa era de prosperidades y de beneficios sociales y generó la idea inversa del organismo 
sindical como contrario al desarrollo necesario de extinguir. Sin duda, en este último caso estamos ante 
versiones actualizadas del liberalismo y su creencia en el libre mercado y su autorregulación, cargadas de 
neoconservadurismo.
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estos estudios ante la emergencia de nuevos movimientos sociales que disputaban a 
los sindicatos la hegemonía en la constitución de la sociedad; por otro, se ampliaron 
las concepciones empresariales y gubernamentales, sustentadas en estudios sindica- 
les que sostienen que los sindicatos son un obstáculo para la productividad, calidad 
y competitividad, en cuanto que defienden intereses corporativos particulares, que 
sobrecargan con demandas antiprogresistas al Estado e impiden el funcionamiento 
perfecto del mercado. 

Sin embargo, a pesar del impacto ideológico que ha tenido el neoliberalismo en 
los estudios sindicales, se han mantenido corrientes de estudio abiertas a las exigencias 
de las nuevas realidades sociales que han buscado afinar los núcleos de su discusión 
teórica para construir perspectivas de interpretación y acción sindicales frente a los 
discursos que promueven la extinción del sindicalismo y de los estudios sobre él y 
que son afines a las tesis del fin de la sociedad del trabajo. Estas nuevas perspectivas 
de investigación, parten de la apertura teórica y de la mesura intelectual respecto a 
la potencialidad política de los sindicatos, se ubican en el reconocimiento de las es- 
trategias sindicales en torno al control del trabajo y la producción, a la prefiguración 
de su propio futuro en el horizonte de la constitución de lo social. Y, a diferencia de 
apreciaciones pesimistas, consideran que tanto los sindicatos, como los estudios sobre 
ellos, se tienen que renovar, ya que no es posible profundizar en su estudio a partir de 
potestades mesiánicas y tampoco de reducirlos a agencias de colocación. 

De ahí que más que sostener una crisis existencial generalizada de los sindica- 
tos, habría que repensar la tesis de Hyman (1998) acerca de la crisis de un tipo de 
sindicalismo, no de todo el sindicalismo, lo que permitiría comprender la respuesta 
sindical, como la expresión de un actor en movimiento y con recursos que, en efecto, 
empieza a diferenciarse al de antaño y se presenta con nuevas posiciones y acciones 
en función del presente. 

El sindicalismo tiene vida propia y se recompone a partir de las nuevas realidades 
productivas y sociopolíticas. El reto para el análisis sindical es valorar esta condición 
antes que atribuirle sentidos preconcebidos a sus comportamientos. Hay que reconocer 
la legitimidad e importancia del conocimiento sociológico, tanto como la experiencia 
de los propios agentes sindicales que entienden y controlan su vida en contraposición 
con las estructuras económicas y políticas y, ahora, también a partir de la tensión que 
establecen a partir de los supuestos teóricos y las configuraciones ideológicas que 
predicen su falta de sentido y hasta su extinción. 
Los estudios del sindicalismo en América Latina
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Los análisis del sindicalismo han estado ligados a estudios más amplios, como son los 
de los sistemas sociales, en particular a los estudios del capitalismo. Independiente- 
mente del modo en que se caracterice al sindicalismo, se parte del supuesto de ser 
asociaciones de defensa de los trabajadores, lo cual ha quedado como la definición 
fundamental a partir de la que los sindicatos le dan sentido a su acción. 

Entonces, la noción de defensa tiene varios significados que van desde el puesto de 
trabajo hasta el cambio mismo del sistema social. Esta variabilidad de significados nos 
lleva a considerar los parámetros de defensa gremial, para ubicar los abordajes de la 
teoría acerca del sindicalismo: en conflicto con el sistema o en formas de convivencia 
con el mismo. 

En América Latina los estudios sindicales constituyen un mosaico de postulados 
teóricos y de presencias ideológico-políticas, que dan cuenta de la diversidad de 
situaciones y disyuntivas que históricamente se han vivido. Hasta antes de los años 
ochenta, las explicaciones sobre la situación del sindicalismo, estuvieron ligadas a los 
planteamientos de la modernización, del desarrollismo y del marxismo (Campillo, 1998; 
Zapata, 2000). Averiguar cómo se comportaban las sociedades latinoamericanas en 
cuanto al desarrollo económico, en qué medida los sindicatos podían asimilarse rumbo 
al capitalismo industrial occidental, y de qué manera se podía entender la presencia 
de los trabajadores y sus organizaciones (en cuanto a su trascendencia cuantitativa y 
en cuanto al tipo de actuación cualitativa frente al sistema social), fueron los objetivos 
que siguieron trabajos como el de Gino Germani y de Medina Echevarría (Zapata, 
2000). 

Las disquisiciones acerca del sindicalismo desde el enfoque de la resistencia y 
conflicto con el sistema social, se sustentaron en el marxismo latinoamericano cuyo 
planteamiento concibe el tránsito de la teoría a la acción sindical, de modo que, en esta 
línea de reflexión, los sindicalismos de clase contemplan un filón básico de ideología y 
política. Por ello, las valoraciones se plantearon como un barómetro, a partir del nivel 
que guardaba la lucha de clases en la región, y el nivel de cada país, lo que indicaba 
la suerte que le esperaba a los trabajadores de frente a las disyuntivas impuestas por 
el capitalismo latinoamericano. 

Los estudios cepalinos marcaron toda una época en el análisis de las sociedades 
latinoamericanas hacia el desarrollo industrial; ¿qué tanto se habría desarrollado la 
industria? –durante la sustitución de importaciones– y ¿de qué manera se acompañaba 
por el tejido institucional del Estado y las organizaciones del trabajo?, estas serían las 
perspectivas de evaluación más recurrentes. 

El tipo de modelo de desarrollo, hacia sociedades más o menos dependientes se 
constituyó en el referente más importante para dar cuenta del tipo de institucio  nali- 
zación del sindicalismo. Así, al modelo oligárquico en América Latina, de la década de
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1920, le corresponde un primer momento de despegue de los sindicatos; al sustitutivo 
de importaciones, corresponde el desarrollo institucionalizado del sindicalismo; al 
modelo neoliberal corresponde el sindicalismo en la crisis y, se plantea, la necesidad 
de generar nuevas formas de la organización sindical (Zapata, 1990a). 

A partir de 1980, los estudios sobre los sindicatos han brindado un complejo bagaje 
interpretativo que da cuenta de la situación sindical frente a las disyuntivas que la mo- 
dernización económica y la reestructuración productiva le han planteado, ciertamente 
más pronunciada en sectores de la gran empresa de los países de América Latina 
que constituyen centros regionales de gran fuerza, como son Argentina, Chile, Brasil, 
Venezuela y México, así como del retorno a gobiernos civiles en el caso de los países 
que sufrieron dictaduras militares en la región y de los que enfrentaron los desafíos de 
transición a la democracia por la existencia de sistemas políticos autoritarios. De ahí 
que, es desde estos dos paradigmas como referentes analíticos: a) la modernización 
económica y la reestructuración productiva, y b) la transición a la democracia; en que 
se agrupan los estudios que interpretan el sindicalismo. 

Estudios sindicales de cara a la reestructuración productiva 

Desde la visión de la reestructuración productiva se plantean las discusiones sobre el 
modo en que el sindicalismo enfrenta los procesos de flexibilidad laboral y la crisis de 
la empresa tradicional que siendo aún más fuerte en cuanto a su número, no puede 
desarrollarse sino bajo la expectativa, muchas veces no lograda, de la modernización 
tecnológica y la apertura hacia el plano global de los mercados; de manera que en el 
análisis quedaría como problema el de que las estructuras económicas y productivas 
de las empresas en los distintos países latinoamericanos no parecen avanzar en la 
dirección de la reestructuración flexible y la globalidad, sino sólo parcialmente. 

Al respecto, algunos de los estudios de inicio de la década de 1990 ya señalaban 
que el proceso de cambio se encuentra articulado con la crisis del modelo de sus- 
titución de importaciones de la década de 1980, al que la mayoría de los países de 
América Latina se adhirieron medio siglo atrás. El momento de crisis supuso que los 
países enfrentaran los problemas del crecimiento de la deuda, procesos de inflación 
con fuga de capitales y estancamiento de la industria (Dombois, 1993:7-8; De la 
Garza, 2001:15). 

El manejo de la crisis por los gobiernos, en lo económico, significó restricción o 
eliminación de las políticas proteccionistas y un proceso de privatización de las prin- 
cipales empresas del Estado. A ello se articuló un proceso de apertura a la moderni- 
zación industrial impulsada por los gobiernos y los organismos internacionales, que
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buscó impactar a las empresas. 
Estas dinámicas fueron posibles en sectores productivos y grupos de empresas que, 

o eran del Estado y se privatizaban, o eran privadas pero ya tenían un influjo prove- 
niente de su condición de empresas trasnacionalizadas, o bien, de capitales nacionales 
influidos por la mentalidad modernizadora que fluía cada vez más libremente en el 
medio financiero y productivo de la región. 

El manejo en lo político-institucional significó, para los trabajadores y los sindicatos, 
una pérdida de poder de negociación, en tanto que los Estados ya los consideraban 
un obstáculo más que un apoyo; las conquistas laborales eran vistas como trabas al 
desarrollo productivo de las empresas, y en el caso de los sindicatos del sector público, 
pasaron a ser soporte del pacto social y político con los Estados. 

Durante la década de 1980, el efecto de la crisis del modelo de sustitución de 
importaciones y la puesta en práctica de las primeras políticas neoliberales, multipli- 
caron el desempleo, subempleo y el crecimiento del sector informal de la economía. 4 

Ya desde entonces, quedó documentada en diversos estudios, la implantación de 
esquemas productivos e innovación tecnológica en sectores claves de la economía 
que sugieren la presencia de flexibilidades del empleo y del trabajo con una especie 
de entrechoque entre las estrategias empresariales y las normas de trabajo creadas 
anteriormente, así como las culturas de trabajo y las formas de negociación. En México 
(Dombois, 1993), en Brasil; (Guimarais, 1993; De Paula, 1993; Oliveira, 1993) en 
Colombia (Urrea, 1993); (Dombois, 1993). 

Algunos años después, los estudios sobre el sindicalismo han tratado de valorar 
las posiciones sindicales frente a este tipo de cambios de la empresa, y parece que la 
información empírica les señala un par de situaciones: limitada expresión de los casos 
y una suerte de parálisis sindical frente a tales fenómenos. 5 

Para el caso mexicano, se estima que los sindicatos aún no parecen constituirse 
en un interlocutor claro en relación con las estrategias productivas de las empresas 
pero tampoco en un obstáculo a la innovación y a la flexibilidad de las empresas (De 
la Garza, 2000:40-45). 

En esa misma lógica, lo encontrado en Argentina, hacia fines de la década de 1990, 
es significativo en la medida en que parece que junto al esquema de negociación 
institucional van en paralelo otros esquemas donde los sindicatos o bien negocian en 

4 Al que cada vez se aglutinaban mayores contingentes de trabajadores registrados por los cambios 
en el Estado, en sus empresas y por las reestructuraciones privadas al grado de que en poco más de una 
década en varios países casi alcanzó a la mitad de la . 

5 Algunas veces el debilitamiento y la incapacidad de negociación sindical sobre el tipo de relación 
capital y trabajo, se ha querido observar como una manifestación notoria de la crisis del modelo keynesia- 
no-fordista. Tal es la idea de Emilio H. Taddei de Clacso, en De la Garza, 2000 p. 9.
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marcos estrechos, o bien se mantienen al margen (Novick, 2000:58-59 y 61a). 
En Venezuela, los procesos de ajuste económico han minado la fuerza de nego- 

ciación de los sindicalistas, que han visto decrecer el número de trabajadores ante la 
ausencia de respuestas sindicales por parte de las estructuras corporativas, acostum- 
bradas a las posibilidades que el Estado les concesionaba del manejo del empleo, los 
salarios y las prestaciones. De acuerdo con un estudio reciente, las principales variables 
macro de la economía y el empleo en la Venezuela de la década de 1990 se vieron 
seriamente afectadas a tal grado que el mercado de trabajo se ha segmentado y en él 
ha cobrado mayor importancia el sector informal con condiciones precarias de trabajo. 
Lo anterior aunado al proceso político iniciado por el presidente Hugo Chávez, que 
promueve una reestructuración del movimiento sindical desde el Estado frente a un 
corporativismo sindical debilitado y en descrédito ante las poblaciones de trabajadores 
(Iranzo, 2000:130-132). 

No obstante, ante los procesos de reestructuración productiva, existen también otras 
expresiones del sindicalismo latinoamericano que constituyen propuestas de acción 
ligadas a procesos particulares; tal es el caso de una de las regiones más importantes 
de desarrollo económico en Brasil, Grande , donde las disyuntivas de la economía 
regional han llevado a promocionar el desarrollo con iniciativas que incluyen foros ciu- 
dadanos donde se ubican, entre otros sectores, los propios sindicatos que así estimulan 
la economía de la región, pero que también se instalan en formas de negociación y 
gestión con las propias empresas, a propósito del rumbo que seguirán, incluyendo lo 
relativo a las tecnologías, la organización productiva y la negociación del empleo y las 
condiciones de trabajo (De Paula, 2000:98 y 115). 

Dichas expresiones invitan a la reflexión acerca de que la crisis del sindicalismo 
podría basarse más en lo que Marcia de Paula ha llamado el sindicalismo de masa, de 
base fondista, antes que en la crisis misma de una forma de organización del trabajo 
que incluso puede promover y generar la inclusión de otros estratos de población más 
allá de los trabajadores sindicalizados (De Paula, 2000:115). 

El tema de la reestructuración y la flexibilidad como aspectos trascendentes de la 
acción sindical, nos recuerda que el balance de los estudios a inicios de la década de 
1990, con respecto a la acción sindical, se encaminó hacia interrogantes acerca de 
las posibilidades de acción del sindicalismo frente a este fenómeno, lo que suponía, 
entonces, que tal vez una de las tareas de los sindicalistas de la época era la de conocer 
a fondo los procesos organizativos de la reestructuración con respecto a la empresa y 
en lo que toca al Estado que se neoliberaliza (Neffa, 1992). 

De esos planteamientos de la época que suponían el paso inminente a la moder- 
nización productiva, en los principales países de la región, se ha pasado a la inves- 
tigación de casos que habrían de ayudar a responder más claramente a las primeras 
interrogantes; desde entonces se han desarrollado cientos de estudios sobre diversas
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situaciones nacionales, interrogándose acerca de: los procesos irregulares, dispares, 
contradictorios y heterogéneos de la reestructuración; las formas de la flexibilidad la- 
boral y su asociación con las formas precarias de las relaciones laborales preexistentes 
en la diversidad de los países latinoamericanos, entre otras. 

Se advirtió que, si bien el sindicalismo en varios de los países de América Latina 
comenzó a plantear respuestas puntuales, era aún difícil proyectar que se había inicia- 
do un nuevo tipo de negociación o acuerdo laboral. Más bien se seguían develando 
las limitaciones sindicales, que tendían a explicarse por sus formatos corporativos, y 
por la idea implícita en ellos de resistirse a considerar la crisis del modelo, frente a los 
cambios, las transiciones a la democracia y a las nuevas condiciones del mundo del 
trabajo. Entonces, se llegó a plantear que lo que pasaba con el sindicalismo era que 
ante la falta de estrategias se había caído en la más elemental de todas las posturas: 
la defensiva sindical (Wachendorfer, 1995). 

El final del siglo y el inicio del exigen abrir nuevos horizontes para la inves- 
tigación sobre el sindicalismo, ya que como hemos visto, los diagnósticos aún son 
limitados; sigue observándose un sindicalismo a la defensiva con pocas posibilidades 
de renovación y respuesta ante los cambios, que si bien se iniciaron e implantaron en 
los sectores más dinámicos y poderosos de las economías industriales de la región, no 
se han generalizado aún. 

Según los estudios sobre el tema, estamos frente a dos décadas de reflujo del 
sindicalismo, atrincherado en los espacios que aún le quedan y con una estrategia 
defensiva más que ofensiva. Sin embargo, es menester abrirse a nuevas interrogantes: 
¿cómo se mantiene con vida el sindicalismo?, ¿qué razones explican que aún no caiga 
por completo si, como se supone, es muy fuerte la caída del corporativismo y muy 
débil la expresión de un nuevo sindicalismo? 

Estudios sindicales frente a las transiciones democráticas 

En otra vertiente de reflexión, los sindicalismos latinoamericanos asisten a una revi- 
sión de sus crisis de interlocución política frente a los Estados latinoamericanos y de 
participación en los procesos de transición a la democracia. 

Ciertamente la situación difiere, o adquiere matices, de un país a otro, pero todos 
los sindicatos han vivido el impacto de las políticas de ajuste económico neoliberales 
que se han expresado en la imitación o desarme de los acuerdos populistas o fordistas 
de la posguerra, así como en las nuevas formas que adquieren los mercados y el rol 
del Estado en la economía –desregulación y privatización–, y en la privatización de 
los sistemas de seguridad social (Guzmán, 2004). Ante esto, la interlocución política 
de los sindicatos ha buscado favorecer la negociación a cambio de la sobrevivencia,
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favoreciendo los objetivos de reestructuración productiva y la modernización econó- 
mica con lo cual se reedita, entre otros, el viejo problema de la autonomía sindical y 
la consecución de fines más consistentes de defensa del trabajo, como objetivo global 
y primario. 6 

En Argentina, la Confederación General del Trabajo ( ) participa como un negocio 
sindical en la privatización de la seguridad social; en Brasil los sindicatos han hecho 
suyos los objetivos de las empresas; las centrales del trabajo chilenas que moderan el 
conflicto social a cambio de mejoras en las condiciones laborales perdidas durante 
la dictadura. 

Existen otras lecturas de este tipo de acciones del sindicalismo, por ejemplo, acerca 
de la identificación del sindicalismo brasileño con los objetivos empresariales, existen 
análisis que observan en esto, aspectos posibles de revalorar como la apertura de op- 
ciones y la forma activa de participar en la transición a la democracia con el Partido 
de los Trabajadores ( ), lo cual le ha dado al “nuevo sindicalismo el espacio para 
ubicarse en un lugar central en la escena política nacional, a pesar, de guardar distan- 
cia prudente respecto de los objetivos de reforma económica del país (Bensusán, 
2001:34). Este no parece ser el caso de los sindicalismos corporativos de Argentina y 
de México, en donde se sugiere la existencia de una visión conservadora en el manejo 
de la política y prácticamente una cooperación y cesión de derechos adquiridos, de 
frente a la estrategia microeconómica y, en el caso del sindicalismo mexicano, hasta 
en el plano macroeconómico (Bensusán, 2001:41). 

La diversidad de opciones del sindicalismo en estos países ha provocado incluso 
la inquietud por buscar nuevas denominaciones, como es el caso del sindicalismo de 
negocios o del de tendencia social, si bien persisten las opciones propiamente corpo- 
rativas (Bensusán, 2001:45). 

Se hallan otras situaciones en que las políticas de ajuste económico y las reestructu- 
raciones productivas, aunadas a la debilidad de las estructuras sindicales, han agravado 
su ya limitada capacidad de interlocución política y participación en la definición de 
las políticas públicas. Eso parece ocurrir en países como Bolivia, Perú, Ecuador, entre 
otros, en donde a la debilidad de sus economías, se suman inestabilidades políticas 
recurrentes (De la Garza, 2001). 

Por lo demás, los cambios económicos no han sido homogéneos ni han sido impul- 
sados por estructuras de poder similares; en Chile, se apoyó, vía el gobierno militar; 
en Argentina y México, se hizo por medio de gobiernos con tradiciones corporativas 
populistas, si bien en el caso de Argentina los impulsos iniciales se ligaron a la derecha 

6 En el caso de la , Argentina da pie al calificativo de sindicalismo empresario , en Chile al de 
sindicalismo sociopolítico o, como lo califica Campero, sindicalismo consolidador . Lo que da una idea 

de la mutación de objetivos más contrastantes con el sistema, desde el sindicalismo típico de clase.
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radical; en Perú y Bolivia ocurre desde gobiernos de centro-derecha y en Venezuela 
con un gobierno autodefinido como socialdemócrata (Wachendorfer, 1995:23; De 
la Garza, 2001a:93). 

El impacto sindical de la transición ha redefinido los vínculos que los sindicatos 
solían tener con el poder. Hoy parece más complicada la interlocución política para 
efectos de negociación del empleo, salarios y política social. Para algunos investigadores, 
el sindicalismo se encuentra en un periodo de reflujo en donde a su subsistencia hay 
que agregar su inmovilismo y la falta de proyecto y acción sindical tendentes a generar 
respuestas adecuadas a las circunstancias que se viven (Wachendorfer, 1995) (De la 
Garza, 2001). De ahí que, el debate sobre la situación del sindicalismo latinoameri- 
cano se ha tornado complejo. El diagnóstico de la crisis sindical abrió paso a distintas 
interpretaciones; se habla de un acento en el neocorporativismo o del ger men de un 
poscorporativismo que suponen un cambio de formato en las investigaciones sindicales 
frente al Estado y las empresas. 

Lo que se conoce como el sindicalismo clasista en América Latina ha corrido con 
diversa suerte; durante la década de 1980 resistió las políticas de ajuste neoli beral, 
pero en 1990 siguieron dos caminos: uno, asimilar la reforma y eventualmente apo- 
yarla –Chile, Bolivia– y otro, resistir con algunos triunfos pero después con derrota y 
postración –Uruguay, Brasil– (De la Garza, 2001:18-19). Mientras que el sindicalismo 
corporativo asumió los cambios tratando de recolocarse en las nuevas circunstancias 
e intentando la alianza pero con el Estado neoliberal –México, Venezuela y Argentina 
son casos que lo ilustran– (De la Garza, 2001:20-21). 

Los gobiernos continuaron la relación corporativa con el sindicalismo usando el 
control que las centrales sindicales aún ejercían sobre sus trabajadores, para favorecer 
los cambios que exigían los empresarios más fuertes de cada país, en cuanto a las 
condiciones necesarias para el tránsito hacia la liberalización económica, las priva ti- 
zaciones y el acomodo de las relaciones laborales. 

Por el lado micro de la empresa, distintos estudios han identificado un avance del 
sindicalismo, llamado de la producción, el cual busca el diálogo con los empresarios 
para negociar los cambios organizacionales y la introducción de las nuevas tecnologías, 
tratando incluso de llevar a cabo medidas propias para mejorar la gestión del trabajo. 
Si bien, en el caso de empresas de sectores económicos estratégicos, dicha situación 
puede observarse, lo cierto es que no se extiende a la mayoría de las empresas y para 
los sindicatos, el escenario dista de ser favorable. 

No obstante, frente a la empresa, el hecho de que los sindicatos cuenten aún con 
el manejo contractual, les da una opción básica para buscar opciones de defensa de 
las condiciónes del trabajo que pueden ser articuladas con la interlocución política 
(De Paula, 2004). 

En más de un sentido, distintos estudios han planteado que los desafíos del sin-
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dicalismo para enfrentar hoy los cambios en la micro y macroeconomía, implican su 
renovación. Hacia los planos micro, los sindicatos deberían impulsar la elaboración 
de estrategias activas ante la gerencia, así como replantear su enfoque acerca de la 
organización y movilización, aportando nuevos objetivos y metodologías para una 
clase obrera cualitativamente distinta (Alonso, 1991). Con esta propuesta, el sindi- 
calismo podría organizar los objetivos de la transformación tecnológica a favor de la 
preservación de sus derechos, e incluso podría avanzar hacia la gestión del proceso 
de trabajo (Mertens, 1990:131). Mientras que, hacia los planos macro, su cambio de 
perspectiva tendría que incluir la modernización de sus estructuras y la ampliación de 
la vida democrática interna, lo cual podría abrir la posibilidad de que la flexibilización 
no se implante como un proceso impuesto. 7 

Estos planteamientos en el análisis sindical responden también a la crisis del sindi- 
calismo latinoamericano, que frente al embate del neoliberalismo, ha visto menguadas 
sus capacidades de representación y de incidencia en las políticas públicas, y en la 
gestión del trabajo dentro de las empresas. Algunos analistas plantean tesis como la del 
fin del trabajo o del sindicalismo, no obstante, existen otros, que prevén un panorama 
crítico para el futuro inmediato del trabajo, que tenderá a la desagregación, en tanto 
que consideran, que los sindicatos tal como están conformados actualmente, no han 
podido responder hábilmente a las afrentas de la era de la información. 

De acuerdo con ello, los sindicatos podrían actuar de manera menos unilateral 
ante la reestructuración productiva, si visualizaran otras alternativas para adaptarse 
a las nuevas circunstancias, ampliando sus competencias de representatividad social 
hacia otros sectores y grupos hoy excluidos de la representación laboral, en especial, 
los nuevos actores que integran el mundo del trabajo: mujeres, jóvenes e inmigrantes. 
(Castells, 1979:308). 

En América Latina, los estudios del sindicalismo, como hemos visto, cuentan con 
un diagnóstico poco alentador; por un lado, el sindicalismo clasista se encuentra en 
retirada y pertrechado, por otro, el sindicalismo corporativo sigue perdiendo espacios 
de interlocución y se le escapa la posibilidad de reorganizar el pacto social con el 
Estado, antaño sustento de poder, en cuanto que la política neoliberal lo considera 
impropio y atentatorio de las leyes del mercado. 

No obstante, existen otros modelos sindicales, los denominados sindicatos neocor- 
porativos, que plantean mejores posibilidades de adaptación para los nuevos momen- 
tos, desarrollan propuestas y acciones para su defensa en el plano de la política y de la 
producción, e incluso en ellos se pueden identificar planos intermedios de la relación 
de los sindicatos con el Estado en que el interlocutor no es de manera exclusiva del 

7 Tal propuesta de cambio del sindicalismo lo ha sugerido para el caso venezolano Héctor Lucena, 
1992:159.
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sindicato sino socio de otros sectores de la sociedad civil. 
Los estudios del sindicalismo en México 

En el país, las organizaciones sindicales tienen una tradición significativa en la cons- 
titución y reproducción de las relaciones entre capital y trabajo. Hasta el inicio de la 
década de 1980, los sindicatos mantenían poder de negociación e interlocución con 
las empresas y con el Estado, participaban en la regulación del empleo y del salario, 
avanzaban y sostenían derechos laborales y sociales y sus líderes pertenecían a las élites 
de representación política en el complejo mundo del poder del Estado. 

Los sindicatos fueron un actor fundamental en el llamado periodo populista, el 
conjunto de conquistas en derechos laborales y sociales beneficiaron a los trabaja do res, 
pero también a la población en conjunto; la jornada de ocho horas, el salario mínimo 
y la creación de instituciones de salud, seguridad social y educación para el pueblo 
mexicano son sólo una parte, que permite hablar de los sindicatos como agentes activos 
en la política y en la sociedad. 

Es cierto que los sindicatos forjaron su poder político a partir de la intermediación 
del Estado, acusando cierto desdén o mejor dicho poca necesidad de fincar su repre- 
sentación política desde el centro de trabajo o de una representación democrática 
como forma de gobierno al interior de las organizaciones. Así se formó un tipo de 
sindicalismo que privilegió el espacio político estatal, como parte de su orientación 
para la acción. 

Este tipo de sindicalismo se ha buscado explicar a partir de diversos conceptos, 
como corporativo, institucional, oficial, de la circulación. 8 Asimismo, su actividad 
política se asocia a diferentes calificativos como; liderazgos sindicales separados de 
las bases, organizaciones burocráticas sin representación de los trabajadores, etcétera. 
Haciendo un esfuerzo analítico muy apretado se podrá argumentar que pese a todas 
las críticas, el fuerte señalamiento que se les realizaba era el de su marcado carácter 
antidemocrático. Por un lado, se visualizaba que este tipo de organizaciones poco o 
nada contribuían a cambiar el sistema político del cual se alimentaban, situación-con- 
dición que también se expresaba hacia su gobierno interno. Al contrario, los sindicatos 
independientes, se conceptualizaban como democráticos y confrontacionistas con el 
Estado y como la alternativa para la recomposición del sindicalismo institucional (Ál- 
varez, 1994; Duránd, 1991:26; Novelo, 1991). 

El recuento sindical oscilaba desde una situación de reflujo sindical hasta de 

8 En los estudios sindicales esta conceptualización es común y se realiza a partir del Estado. A las orga- 
nizaciones sindicales que mantienen relaciones de intermediación, colaboración y apoyo hacia el Estado se 
les conoce como corporativas, neocorporativas, institucionales, oficiales, frente a las que se autodenominan 
independientes, quizá hasta de izquierda, que protestan y son contestatarias hacia el gobierno. 

9 En este punto una mayor parte de los estudios sindicales señalaban un conjunto de presiones econó-
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profunda crisis radical que imponía una recomposición estructural y subjetiva. De 
cualquier forma, habría una preocupación común; los sindicatos recibían presiones 
económicas y políticas que modificaban su terreno de acción y quizá hasta su propia 
identidad (De la Garza, 2001; Zapata, 1995a). 

Estas exigencias derivadas de la instauración del modelo de desarrollo neoliberal 
y de su ofensiva en contra del sindicalismo que había acumulado un poder social nada 
despreciable, fue una tendencia constante desde la década de 1980. Las intencio nes 
de los empresarios y de los gobiernos en el control del trabajo se dispararon con fuerza 
y modificaron los estudios laborales y sindicales en los que existía la simpatía de la 
recomposición sindical a partir de expectativas de democracia en lo sustancial, pero 
ésta no se dio de esta forma, al contrario, aparecieron otras dimensiones de peso, 
como la producción y el trabajo, que significaron un viraje sensible para entender a 
los nuevos y viejos sujetos obreros que emergían. 9 

De alguna manera el comportamiento de los sindicatos corporativos ante la alter- 
nancia en la presidencia de la República en el año 2000, cuestiona los diagnósticos y 
líneas de acción que derivan de los estudios laborales. Lo que en la teoría se criticaba 
con insistencia, en la práctica se conciliaba, ya que el corporativismo sindical se ha 
adaptado a las nuevas condiciones económicas y políticas en el país, y además se 
convirtió para el gobierno en turno, en uno de sus aliados para negociar e impulsar 
políticas económicas estructurales (Rodríguez, 2001). 

En este contexto, habría que detenerse en las potencialidades políticas de los 
sindicatos, más que adjudicarles nuevas misiones y campos de acción. Estamos ante 
un actor social, cuyo desempeño no se ajusta plenamente a los diversos enfoques 
analíticos, desde los cuales se interpretan sus prácticas y se trazan futuros posibles. 
Se hace necesario repensar si los diseñadores de la vida sindical se colocan muy por 
encima de los líderes sindicales, proponiendo tipos ideales que sirven para valorar 
la pervertida realidad sindical. Tal vez las angustias intelectuales que pretenden la 
correspondencia entre el diseño y la operación sindical, de manera que encuentren 
un respiro al reconocer que existen consecuencias de la acción social, no deseadas 
(Ortega, 1997). 

Desde la década de 1980, las organizaciones sindicales en el país han sufrido fuertes 
embates dirigidos por los empresarios y los gobiernos en turno. Desde la adopción del 

micas y políticas hacia los sindicatos, como las políticas económicas neoliberales, la crisis estatal, la política 
laboral orientada a la reestructuración productiva, pero pocos estudios apuntaban a una reconceptualización 
de los sindicatos. El viraje conceptual aparece de la categoría del corporativismo hacia el neocorporativis- 
mo y actualmente hacia el poscorporativismo. En relación con los nuevos sujetos laborales. De la Garza 
Enrique. Sindicato y reestructuración productiva , Revista Mexicana de Sociología, 1/94, enero-marzo 
1994, p. 14. 

10 Estos sindicatos son los que se encuentran integrados al Congreso del Trabajo, conocidos como
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neoliberalismo en su vertiente económica se intentó recomponer, desde el Estado, a 
las organizaciones sindicales que se consideraban un mal necesario en la economía 
y la política. Por ello todos los gobiernos en turno se han propuesto que el Estado 
intervenga en la creación de un nuevo sindicalismo acorde con las nuevas exigencias 
de la acumulación de capital, sin embargo, esta expectativa no se ha concretado, lo 
que tampoco significa que la configuración sindical esté paralizada. 

En el país se ha aplicado un conjunto significativo de políticas económicas como 
apertura al exterior, privatizaciones, contención salarial, control de la inflación, por 
mencionar algunas, aun así y con los altibajos económicos, tenemos un país marcado 
por graves desigualdades y exclusiones sociales. En este sentido, parece injustificado 
achacar a los sindicatos la discutida situación económica del país, más aún cuando las 
organizaciones sindicales de tipo corporativo (Novelo, 1991), que son las más fuertes 
en el país, por su cantidad de agremiados y los sectores productivos que controlan, 
han apoyado, con diferencias de matiz entre ellas, a ese tipo de políticas desde sus 
inicios. Sostener las versiones empresariales y gubernamentales de un sindicalismo que 
se opone y obstaculiza el buen funcionamiento de nuestra economía es inadmisible. 
Al contrario, tenemos un sindicalismo que ha apoyado activamente al Estado a costa 
de la defensa del empleo y los salarios de los trabajadores. Algunos estudiosos del 
mundo laboral (Bensusán, 2001; Zapata, 1994; De la Garza, 2001), aducen desde 
esta perspectiva, que las organizaciones han perdido control en la regulación del tra- 
bajo dentro la sociedad, quizá hay cierta certeza en esta tesis pero recordemos que 
los sindicatos mexicanos se han preocupado más por el control político y menos por 
lo que sucede en el terreno de la generación de la producción, cuestión que aún se 
mantiene pese a todos los discursos de la productividad y calidad que adquirieron un 
auge en los noventa y de los intentos del sindicalismo por estar a la vanguardia laboral 
como una expresión de colaboración con el gobierno. 

En este tema vale apuntar que los sindicatos no son homogéneos, algunos se han 
plegado a las políticas económicas como un acto de oportunismo político y otros han 
reaccionado adaptándose a las exigencias que emanan de la producción como una 
forma de ganar hegemonía política. 10 En ambas posturas se encuentran los sindicatos 
de mayor peso político en el ámbito nacional y los de menor, como los del sindicalismo 
independiente (Novelo, 1991), mantienen posiciones de rechazo al neoliberalismo con 
una pequeña ilusión en la democracia como la sanadora de las heridas corporativas. 

En síntesis, se puede observar un conjunto de sindicatos que han sido afectados 
por las políticas económicas al reducir sus márgenes de maniobra institucional, que 
se han mantenido en una posición ambigua entre la resignación y la renovación 

corporativos. Los segundos pueden asociarse, con matices y no en su totalidad, a la Unión Nacional de 
Trabajadores y son considerados como neocorporativos. 

11 Los discursos gubernamentales y empresariales recomendaban esta orientación que se reflejó en los
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pragmática que les ha permitido adaptarse y hasta ganar posición política, como es el 
caso del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación en pleno gobierno 
del cambio y de la democracia (Góngora, 2004). Sin embargo, se les ha dificultado 
elaborar proyectos creíbles y viables al modelo de desarrollo neoliberal. 

Un tema que se convirtió en prioritario para el análisis sindical es el de la rees- 
tructuración productiva. Para estar al día con de la competitividad internacional, en 
México, se comenzó a plantear un conjunto de exigencias productivas. Aparecieron 
con mucho brío, los discursos orientados a la modernización tecnológica, buscando 
reproducir las técnicas productivas exitosas en otros países, como Japón, que orientaban 
el cambio de la organización del trabajo, consolidaron las ideas respecto a la rigidez 
de las relaciones laborales causantes de altos costos laborales para las empresas y el 
Estado, se recomendaba la formación y capacitación de los trabajadores. Se insiste 
en que es necesario transformar las instituciones laborales y el tipo de sindicalismo 
para encontrar la senda de la productividad, la calidad y la competitividad como 
únicas salidas a la crisis económica y como respuesta a la mundialización productiva 
internacional. 11 

De la década de 1980 hasta la fecha, los diferentes gobiernos han insistido con su 
propio discurso y política, en reorganizar el trabajo y la producción. Grosso modo y 
como producto de políticas erráticas en lo industrial y laboral (Leyva, 1997) se consti- 
tuyó un proceso de reestructuración productiva sumamente heterogéneo y desigual, 
interpretando por el concepto de flexibilización laboral y productiva 12 en el que el 
principal ganador ha sido el capital extranjero. 

Es importante señalar que los estudios laborales se volcaron de lleno en esta temá- 
tica, sin embargo hay pocos estudios de cobertura nacional con datos confiables y una 
cantidad nada despreciable de estudios de casos en el ámbito regional y en su mayoría 
de empresas (De la Garza, 1998). Pese a reconocer la gran diversidad de los estudios de 
reestructuración productiva se pueden rescatar algunos datos para delinear, aunque 
sea superficialmente, características de un proceso que aún está lejos de concluir. 

Respecto de este punto, las opiniones académicas son heterogéneas y hasta pola- 
rizantes. Hay estudios que vincularon a la reestructuración productiva en el país con 
las mismas tendencias estructurales que se originaron en los países centrales (Gutiérrez, 
1989). En contraposición, hay quienes dudaron de esos planteamientos y se impusie- 
ron la tarea de problematizar el conocimiento derivado de los modelos productivos 
internacionales en relación con las especificidades que representaban el país y América 
Latina (De la Garza, 2000). Incluso hay quienes no dudaron en argumentar a favor de 
una sociología del trabajo específica para América Latina que diera cuenta del trabajo 

estudios del trabajo y sindicales. 
12 Este concepto se convirtió en hegemónico en toda literatura respecto al trabajo y al sindicalismo. 
13 Telefonistas, pilotos de la aviación y sector automotriz.
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real (Pries, 1995). Los estudios laborales presentan un escenario poco optimista. La 
reestructuración productiva se ha centrado en un grupo limitado de empresas, en 
especial de las grandes con capital extranjero. 

Más que hablar de un proceso de desindustrialización como una tendencia inevitable, 
es necesario reconocer que la industria mexicana es heterogénea incluso antes del 
Tratado de Libre Comercio ( ). En el libro de Modelo de industrialización en México, 
además de incorporar otras variables a la tecnología, se llega a definir como polari- 
zante al aparato industrial y se destaca que si bien las empresas extrajeras muestran 
mayor grado tecnológico no representan, por sí mismas, una ventaja importante (De 
la Garza, 1998). 

Hay estudios que encuentran una relación positiva entre modernización productiva 
y sindicalización sin que esto implique organizaciones sindicales con proyecto aca- 
bado o plena conciencia en el plano de la producción. Más bien denotan a un actor 
sindical que se mantiene al margen de esos procesos o que actúa defensivamente 
para preservar sus márgenes estrechos. Muy pocos sindicatos han reaccionado con la 
prontitud necesaria para responder ofensivamente a la tecnología hacia la que se le 
adjudica poderes al margen del conjunto de relaciones que le dan vida (Zapata, 1994). 
Los sindicatos mexicanos tienen mucho qué repensar en este sentido, para incorpo- 
rar problemáticas sustanciales como la del aprendizaje tecnológico y organizacional. 
Nos encontramos ante una configuración de actores laborales con nula experiencia 
tecnológica al inicio del proceso de reestructuración productiva y que poco a poco 
se han sensibilizado, sin embargo son excepcionales los que han logrado consolidar 
una perspectiva tecnológica en su desempeño laboral. 13 

En cuanto a la organización del trabajo no se puede aceptar la existencia de una 
única dirección, más bien existen diferencias entre regiones, ramas productivas y 
empresas. Sin embargo, la pretensión de implantar experiencias organizativas exitosas 
al caso mexicano, como se pretendió desde el periodo presidencial de Carlos Salinas 
de Gortari, con el modelo japonés, no resultó. Hay estudios laborales acerca de la 
presencia de una hegemonía del taylorismo-fordismo en la organización del trabajo, 
con experiencias en algunas empresas de toyotismo y metodologías laborales ligadas 
a las nuevas formas de organización del trabajo (De la Garza, 2001a). 

Las expectativas empresariales y gubernamentales para consolidar y hacer ex- 
tensivas la calidad total, el justo a tiempo, con mejoras continuas, etcétera, a todo el 
proceso productivo nacional no se ha concretado. Más bien se encuentran aplicacio- 
nes limitadas a las grandes empresas y la coexistencia de combinaciones inéditas a 
las teorías. La reorganización del trabajo para estar a la altura de la competitividad 
presenta un déficit significativo; mismo que con mucha dificultad se puede atribuir a 
las organizaciones sindicales. Aún no es posible vislumbrar en el proceso productivo 

14 Hay una amplia bibliografía para documentar esta tendencia. Veáse, por ejemplo, Jorge Carrillo y
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nacional un abatimiento de la división del trabajo y de formas de control del trabajador 
muy diferentes al autoritarismo y a una cultura del miedo y del silencio. Al contrario, 
a los trabajadores se les imputan mayores responsabilidades productivas, se les exige 
participación limitada para resolver problemas específicos a sus espacios de trabajo, 
respetando las formas de control diseñadas desde las direcciones empresariales, y con 
la aceptación de bajos salarios e incremento en la intensidad del trabajo. 14 

Desde esta visión poco optimista de la reorganización del trabajo sería inapropiado 
considerar a los sindicatos como un obstáculo para la misma. Se pueden encontrar 
organizaciones sindicales que se oponen a cualquier intento por incorporar estrategias 
empresariales del tipo mencionado, 15 pero se consideran expresiones minoritarias. 
De forma diferenciaba –como discurso y aplicación–, las organizaciones sindicales no 
las han rechazado (si bien en un inicio no advirtieron sus dimensiones e impactos), al 
contrario, se han hecho cómplices de ellas, lo que no es igual a sostener que las han 
interiorizado en sus prácticas laborales. 

En la aplicación de nuevas tecnologías y en la organización del trabajo, los em- 
presarios y el gobierno han contado hasta cierto punto, con carta abierta para impul- 
sarlas y consolidarlas con apoyo significativo de los sindicatos. En donde la cuestión 
productiva presenta cambios sensibles en la regulación de las relaciones laborales. En 
este tema, las organizaciones sindicales han puesto atención especial con reservas e 
incluso resistencias que han hecho de la flexibilización laboral un terreno en disputa. 
Un momento álgido de la formación de nuevas relaciones laborales fue la ofensiva 
estatal, impulsa da por Carlos Salinas de Gortari, en contra de la requisa en Telmex, 
Aeroméxico, Mexica na de Aviación, a partir de la liquidación de empresas como 
Uramez, Aeroméxico, Fumo sa, Eastern, Cananea (Zapata, 1994). 

La flexibilización unilateral también se acompañó de la de las relaciones laborales. 
Sus expresiones de inicio se encuentran en Telmex y en la Compañía de Luz, donde 
los sindicatos realizaron negociaciones utilizando estudios y propuestas concretas para 
limitar la flexibilización contractual y laboral, conocida por el concepto de flexibilidad 
corporativa. Asimismo hubo experiencias de enfrentamiento como las deAltos Hornos 
de México I y II, , Cananea (Zapata, 1994:37). 

También hay flexibilizaciones unilaterales en la maquila, amparadas por un sin- 
dicalismo regresivo y funcional sólo para las empresas (Carrillo, 1994). Gobierno y 
empresarios han impulsado, ensayando diversas estrategias de flexibilidad laboral, 
María Eugenia de la O. “Las dimensiones del trabajo en la industria maquiladora de exportación en México”, 
en De la Garza op. cit., 2003. 

15 Un caso ejemplar es el del Sindicato Independiente de Trabajadores de la Universidad Autónoma 
Metropolitana . 

16 Aunque como se mencionó anteriormente, hay estudios que muestran que los sindicatos no nece- 
sariamente son un obstáculo para la modernización productiva. 

17 Aspectos como urbanización, feminización, disminución del empleo público, incremento en el sector
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que se han traducido en exclusión como recurso para aumentar la productividad 
y competiti vidad. 16 Desde flexibilizaciones unilaterales, mutilando y desapareciendo 
contratos colectivos; flexibilizaciones parciales con enfrentamiento, pasividad y nego- 
ciación hasta la creación de empresas flexibles en sectores estratégicos de exportación. 
Inclusive algunos confederaciones sindicales como la y la , en un momento 
ofrecieron a empresarios estadounidenses, relaciones laborales flexibilizadas a su 
medida, sin aún existir las empresas. 

Otra historia es la referida al tipo de relaciones laborales acentadas en la Ley Fe- 
deral del Trabajo. Desde 1989 se inició un fuerte debate para adecuar las relaciones 
laborales al modelo de desarrollo neoliberal, intencionalidad gubernamental que ha 
tenido diversos momentos de negociación y presentación de propuestas. De alguna 
manera las organizaciones sindicales aglutinadas en el Congreso del Trabajo se han 
mostrado simpatizantes de la adecuación de las relaciones laborales, sin afectar sus 
cotos de poder. 

Diferentes partidos políticos y organizaciones sindicales han elaborado propuestas 
que hasta ahora no han merecido una discusión pública seria y responsable. No se ha 
flexibilizado hasta el momento la Ley Federal del Trabajo ( ), por el poder simbólico 
y real que tienen los sindicatos oficiales, aunque también hay quienes piensan que 
las diri gencias sindicales y el gobierno han tolerado la pérdida de derechos laborales 
sin modificación de la (Ortega, 1999; Bensusán, 1997). No se puede negar que 
hay una fuerte presión de los empresarios, gobierno y algunos partidos políticos por 
reformar la como una de las formas de coadyuvar a la solución del crecimiento 
económico y el bienestar de los trabajadores, aun así los sindicatos del Congreso del 
Trabajo son los que hasta el momento han diferido el momento de la decisión, que tiene 
una orientación de peso político, partidario-electoral más que laboral y productivo. 
En este tema sería difícil sostener una tesis de debilitamiento sindical. Al contrario, el 
sindicalismo corporativo tradicional impone condiciones al Estado para la reforma. 
Entonces, podemos hablar de un sindicalismo que tiene recursos de poder, que usa a 
su manera y en el tiempo político que él define. 

En consecuencia, se puede establecer que no hay un patrón uniforme de flexi- 
bilización laboral ni de respuesta sindical. Aun así se pueden observar tendencias 
interesantes que se convierten en dominantes: predominio de la flexibilidad externa 
sobre la interna dirigida a la disminución de costos laborales; reconocimiento del 
gobierno y empresarios del poder de los sindicatos y aumento de la discrecionalidad 
patronal en la contratación del trabajo. 

Todo indica que la lógica de la reestructuración productiva se sintetiza en la efi- 
ciencia y la desarticulación política de los trabajadores y sus organizaciones como 
condición de superación de las crisis económicas. En este proceso de reorganización 
del trabajo los sindicatos se han hecho presentes en la práctica e imponen condiciones
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a las acciones del Estado y de los empresarios. 
Es común escuchar que las organizaciones sindicales son un obstáculo para la 

generación de empleo. Desde hace tiempo, el Centro de Estudios Económicos del 
Sector Privado ( ) sostenía que la principal característica del mercado laboral era 
su excesiva rigidez e inflexibilidad que repercutían en altos costos de contratación y 
despido, así como en fuertes erogaciones por concepto de seguridad social. 

La estrategia del gobierno y de los empresarios se dirigió a flexibilizar al mercado 
de trabajo. La relación salarial se modificó al incorporar al salario mínimo un salario 
variable controlado por los empresarios. Experimentos económicos se ensayan por cada 
gobierno y se flexibiliza la relación salarial pero el salario mínimo y contractual desde 
la dé cada de 1980, presenta un resultado negativo para los trabajadores mexicanos, 
sin desconocer reactivaciones positivas coyunturales (Zapata, 1994; Salas, 2003). 

Asimismo, al deterioro salarial hay que sumar la ineficiencia gubernamental y 
empresarial de la generación de empleo a escala nacional. Es poco halagüeño que el 
gobierno trate de convencer en la efectividad de su política laboral y más aún cuando 
los pocos empleos que aparecen son precarizados (Salas, 2003; Talavera, 1995). 

Salarios deteriorados e insuficientes empleos son el reclamo de la población, que 
aunados a otros fenómenos laborales, presionan a los sindicatos para su recomposición. 
La informalización creciente de la fuerza de trabajo o del empleo no estructurado 
dificulta la definición de sus demandas y la sindicalización. Si a esto le agregamos la 
pérdida de empleos en el sector público y la intencionalidad empresarial de incre- 
mentar los puestos de confianza con la contrapartida de disminución de los puestos 
de base, entonces se podrá observar que los sindicatos se encuentran en una situación 
compleja de probable disminución de afiliación y del control del trabajo. 

Zapata (1995:18), señala que las transformaciones en la estructura ocupacional 
implican: a) cambios en las bases de reclutamiento del sindicalismo; b) inhibición de 
formación de sindicatos en nuevos sectores productivos; c) aparición de organizacio- 
nes sindicales manipuladas por patrones, y d) cuestionamientos a la legitimidad de la 
negociación colectiva. 

Las organizaciones sindicales enfrentan un cambio estructural que implica una 
mayor complejidad en el diseño de sus demandas y acciones. Se pueden reducir los 
márgenes de la acción sindical pero aún es aventurado afirmar que a partir de este 
nivel, se pueda apuntalar una crisis inevitable del sindicalismo. 

Las modificaciones en el mercado de trabajo, entre otros aspectos, 17 influyen en el 

terciario, cambios democráticos, migración. 
18 Graciela Bensusán, El sindicalismo mexicano: estrategias a nivel nacional , en Ludger Pries y En- 

rique de la Garza, Globalización y cambios en las relaciones industriales, Friedrich Ebert Stiftung, México, 
p. 167. 

19 Hay una amplia bibliografía al respecto. Consúltese la revista El Cotidiano. www.elcotidianoenli-
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comportamiento de la afiliación sindical. Siempre ha existido la preocupación por saber 
con precisión la cantidad de agremiados que tienen los sindicatos. 18 En algunos casos 
es posible acceder a esta información pero en muchos otros, como los corporativos, 
tipo , se oculta información para mantener su poder y sus relaciones políticas. Algo 
similar sucede con las cuotas sindicales que se manejan a discreción de los líderes 
sindicales convirtiéndose de facto en un recurso de poder. 

Herrera (2003:35) en un estudio serio respecto a la evolución de la afiliación 
sindical, destaca una mayor presencia de la sindicalización en los servicios, una redis- 
tribución regional de la afiliación sindical, el envejecimiento de la población sindica- 
lizada, una creciente participación de las mujeres en el conjunto de los trabajadores 
sindicalizados y la presencia de tasas de sindicalización bajas en el estrato de empleo 
en los micro establecimientos. 

Este panorama puede ser más complejo. Los jóvenes mexicanos tienen una per- 
cepción negativa de los líderes sindicales y por tanto de los sindicatos. Si estos jóvenes 
no modifican esta subjetividad al pasar a la vida adulta, los sindicatos estarían en difi- 
cultades para mantenerlos y reclutarlos ( , 2000). Sin embargo, hay que detenerse 
en la sugerencia que realizan Bensusán y Bayón al indicar que en el país no se da la 
relación entre grado de sindicalización y poder de negociación de las organizaciones 
en el mercado de trabajo como en otros países, por la propias características de re- 
presentación y del sistema político (Bensusán, 1996:111). 

De estas nuevas condiciones objetivas en la afiliación sindical no se puede derivar 
mecánicamente una crisis insalvable de los sindicatos. Pues este tipo de organizaciones 
cuentan con un aliado de primer orden: la afiliación sindical es obligatoria y se utiliza 
como una forma de control político de los trabajadores. Mientras no se produzca una 
reforma institucional en lo laboral, los sindicatos pueden permanecer adormecidos 
ante el cambio en el terreno del trabajo y la producción. ¿Se puede pensar que las 
organizaciones sindicales son ignorantes respecto a este tema? Consideramos que no, 
pero aún no sienten la necesidad de cambiar radicalmente pues se han adaptado a la 
nueva simbiosis democracia-corporativismo. 

Un punto candente en los estudios sindicales es la relación entre los sindicatos y el 
Estado, entendida desde el concepto de corporativismo. Éste es utilizado de diferentes 
formas. La predominante, en el periodo de sustitución de importaciones, es aquella 
que concibe al sindicato como un ente pasivo que se subordina, es controlado por 
el Estado y carece de representación de sus bases. Por lo tanto hay líderes sindicales 
espurios que controlan con métodos antidemocráticos a sus agremiados. Son organi- 
zaciones sindicales que carecen de una visión de la producción y adquieren su poder 
en la participación de una red institucional que les dota de un poder político nada 
despreciable. Esta visión del sindicalismo se ha mantenido reacia a las transformacio- 
nes económicas y políticas, en el sentido de que los sindicatos han presentado pocos
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cambios en su naturaleza corporativa (Bensusán, 1996:137). 
En su lugar hay otra versión que ganó un espacio importante en los estudios y 

presenta a los sindicatos como activos, con representación, discutible según las orga- 
nizaciones, y control de sus bases, condiciones que le permiten tener un peso político 
en la intermediación de intereses con el Estado (Bizberg, 2003). 

Esta concepción que asumió el enfoque de Schmitter como base de la reflexión 
del presente, ofrece un viraje interesante respecto de los estudios previos al periodo 
neoliberal. Se ha problematizado en relación con los nuevos tiempos del trabajo, la 
producción y el Estado, lo que ha permitido la aparición de nuevas categorías como 
neocorporativismo, corporativismo flexible, corporativismo híbrido, hasta poscor- 
porativismo. 19 Asimismo, dicho concepto se ha hecho extensivo para observar el en- 
treteje de relaciones corporativas a otros niveles de la acción sindical como la regional 
–mesocorporativismo y microcorporativismo de fábrica. 

Tanto las organizaciones sindicales institucionales como las independientes, tienen 
como principal referente de acción al Estado, para bien o para mal. Pero a las primeras 
se les catalogan como corporativas, y las segundas se autodenominan democráticas. 
Mientras a las primeras se les adjudica como opción de sobrevivencia la incorporación 
a la democracia, las segundas se encuentran por caminos difíciles y es posible encontrar 
en ellas tendencias corporativistas. 

En los estudios sindicales aparece como tendencia hegemónica la polarización entre 
corporativismo y democracia (a nivel de forma de gobierno de las propias organizacio- 
nes y del país), misma que es prácticamente insuperable. De modo que se presenta 
como solución, casi exclusiva, el imperio de la democracia en la sociedad. Con esto 
se descarta cualquier intento revolucionario de cambio en las relaciones de clase y en 
consecuencia, se debe descartar para siempre de los sindicatos de clase. 

Sin embargo, pese a la antinomia teórica entre corporativismo-democracia, en la 
praxis política en el país, ambas han encontrado, hasta el momento, una articulación 
eficaz. En el gobierno de Vicente Fox, que también ofreció la creación de un nuevo 
sindicalismo ajeno al corporativismo, los sindicatos no sólo no fueron desarticulados 
o debilitados sino que fortalecieron su poder político. El ejemplo más nítido de esta 
situación es el que al contar con un número nada despreciable de diputados, 
apoyaron la propuesta de reformas estructurales, que al final no fueron aprobadas 
por la Cámara de Diputados. Mientras que en el caso de la dupla -Congreso del 
Trabajo, sus relaciones de intermediación continúan siendo estrechas con la Secretaría 
del Trabajo. 

En el caso de la (central que coordina la acción de una diversidad de organi- 

nea. 
com.mx
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zaciones de representación), ha asumido una destacada orientación contestaría hacia 
el Estado pero dentro de los límites corporativos. En las principales organizaciones 
sindicales del país no hay un ambiente de ruptura con el Estado, salvo las indepen- 
dientes que no tienen un peso significativo en la estructura productiva y en el sistema 
político, ven en el Estado el espacio principal de intermediación y solución política- 
productiva, aunque tampoco tienen un proyecto alternativo claro qué proponer al 
Estado neoliberal; operan con realismo y pragmatismo, que tratan de encubrir con 
alguna posición pública crítica de corte ideológico, respecto de este modelo de de- 
sarrollo neoliberal. 

En plena época neoliberal, las organizaciones sindicales jamás olvidaron al Estado 
como referente de su acción, como tampoco el Estado pretendió cuestionar a fondo 
la estructura corporativa o el trade off que se estableció entre paz social y beneficios 
sociales. Por lo tanto se considera que se ha afectado sólo parcialmente a la estructura 
corporativa de beneficios sociales (Zapata, 1994:86-87). 

Frente a la debilidad y recomposición del Estado populista, los estudios sindicales 
se volcaron a la búsqueda de construcción de espacios de acción en los aspectos del 
trabajo y la producción para dar cuenta de un sindicato que empezaba a moverse 
en ese terreno y que ahí precisamente encontraría la potencialidad política que 
perdía al ser obstinado en su relación con el Estado. Así, aparecieron las sugerencias 
de sindicatos volcados a la regulación de la calidad, la productividad, la tecnología 
y a las nuevas formas de organización del trabajo. Este tipo de sindicalismo llamado 
también de la producción (De la Garza, 1994), al menos en la vertiente señalada, no 
carece de una perspectiva política aunque ésta no se limita al ámbito estatal sino que 
se extiende a la fábrica. 

También hay estudios que en atención a este terreno de acción sindical piensan 
a los sindicatos como meras agencias de gestión del trabajo y de oferta de servicios 
laborales y públicos. 

Sin desconocer que en cada propuesta de recomposición sindical hay diferencias 
significativas, las organizaciones sindicales han optado, en su mayoría, por el campo 
estatal como espacio de acción política. Esto tampoco implica desconocer que han 
abierto su perspectiva hacia otros espacios, como el trabajo y la producción, que en 
otros tiempos ni se pensaban. En consecuencia, continúan apostando a la solución de 
sus principales problemas laborales y sociales a partir del Estado y quizá a partir del 
escenario productivo. Valdría la pena reflexionar con más detenimiento en la atribución 
que se hace a la persistencia del corporativismo como factor de debilitamiento de los 
sindicatos y de la pérdida de centralidad del sujeto obrero (Bensusán, 1991). 

Ante la insistencia de las organizaciones sindicales de mantener interlocución po- 
lítica con el Estado por medio de sus instituciones o con las cámaras de Diputados y 
Senadores parece que el binomio corporativismo-democracia les plantea serios retos
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a los estudios sindicales. 
En relación con la democracia interna de los sindicatos, que depende de la de- 

mocracia política, aparece una colección de libros que con un enfoque sociológico 
rompen con la ilusión de estar contrastando tipos ideales de democracia con la espuria 
realidad sindical. Al desenmascarar las prácticas y rituales de los actores sindicales, que 
permitieron la construcción de relaciones, interacciones y símbolos que armaban una 
relación compleja de los elementos y prácticas democráticas articuladas con corpora- 
tivas para dar cuenta con mayor riqueza de la representación y legitimidad en la vida 
interna de los sindicatos (De la Garza, 2001). 

Abrir nuevas rutas de aprehensión teórica del sindicalismo se hace necesario, no 
sólo en el sentido de recuperar actores laborales no incluidos como el caso de las 
mujeres o de los empleados de la informalidad como nuevos clientes de los sindica- 
tos. Se requiere mirar a los sindicatos desde enfoques de la sociedad de la que ellos 
forman parte. Estudiar a la sociedad a partir de lo que sucede en el trabajo y lo sindical 
presenta dificultades teóricas que pueden enfrentarse mediante el viraje que siempre 
ha estado presente en la teoría sociológica. 

El comportamiento sindical ya no puede ser valorado exclusivamente a partir de 
la confrontación con el Estado. De continuar por esta ruta se estaría pronosticando la 
cuasi inutilidad de los sindicatos, ya que al perder las huelgas y los emplazamientos a 
huelga su fuerza, se puede creer que se está frente a una derrota obrera con la llegada 
del neoliberalismo (Herrera, 2003). 

El hecho de que disminuya la confrontación capital-trabajo, no significa que los 
trabajadores y los sindicatos estén inmovilizados en la mejora de su salario y condiciones 
de trabajo. También se debe reconocer que aparecen nuevas demandas y formas de 
negociación, en las que los sindicatos tienen nuevas oportunidades de acción, como 
en Telmex, Controladores de vuelo, Compañía de luz, por mencionar algunos casos 
significativos. 

Es cierto que ha disminuido el conflicto obrero-patronal desde este indicador em- 
pírico, pero tampoco se puede deducir que hay una terrible derrota obrera. Se debe 
reconocer que hay un cambio en el terreno de las condiciones objetivas de la acción 
sindical, pero no se puede concluir una inexorable crisis sindical a escala nacional, pese 
al reconocimiento de que en algunos sectores como el de la industria maquiladora se 
esté desarrollando una actitud antisindical por parte de los trabajadores y empresarios, 
ante el avance del sindicalismo blanco (Carrillo, 1994:177). 

Por lo expuesto consideramos que las organizaciones sindicales ante la llegada del 
neoliberalismo se han transformado parcialmente, algunas, y otras continúan obseca- 
das en sus prácticas rutinarias. Esos cambios han traído como consecuencia nuevas 
restricciones a la acción sindical, como la disminución de sus espacios de maniobra, 
pero también se han generado nuevas oportunidades para la acción, como el espacio
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de la producción, el campo legislativo y el social. 
Estamos ante un actor sociopolítico cuyo aprendizaje histórico lo orienta a ser 

adaptativo y contestatario, a la vez, en la época neoliberal. Las variantes y opciones 
sindicales se amplían, lo que nos hace pensar en organizaciones sindicales reflexivas 
de su quehacer político, que controlan sus actividades y que aún tienen peso político 
al imponerle condiciones a la acción estatal y empresarial. Son organizaciones que 
tienen recursos de poder, por eso son actores sociales y políticos, que utilizan según 
su conocimiento y experiencia en espacios conformados con reglas definidas, pero 
en construcción permanente. 

Más que apoyar la tesis del aniquilamiento sindical, los estudios sindicales tienen 
mucho trabajo en términos de elaborar nuevos enfoques, de cara a las discusiones de 
los núcleos duros de las ciencias sociales. Por ejemplo, podemos pensar en un actor 
sindical que no necesariamente se tiene que comportar según los sentidos dictados 
desde la teoría, para sostener su eficacia, representación y legitimidad en un mundo 
construido por múltiples sujetos no laborales. Uno de los problemas básicos, es cómo 
pensamos a los sindicatos en tanto actores sociopolíticos, o nos cuestionamos por 
qué actúan así. 

Consideraciones finales 

En los orígenes del capitalismo y la sociedad industrial, el trabajo y los sindicatos se 
encontraban encadenados. La suerte de los sindicatos corría en paralelo y dependía 
de la del trabajo y la producción. En la actualidad, la globalización y el modelo de 
desarrollo neoliberal, intentan romper con ese eslabón. Al trabajo se le ha recompuesto 
salvajemente para evitar que sea medular en la sociedad actual, sin embargo pese a 
todas las estrategias empresariales aplicadas hasta el momento continúa teniendo peso 
en el desarrollo de las relaciones sociales. 

En cuanto a los sindicatos, han estado expuestos a una ofensiva neoliberal, en donde 
empresarios y gobierno han actuado al unísono adjudicándoles atributos sociales que 
los colocan como actores que se oponen al crecimiento económico y al desarrollo 
social de la población. 

La persistencia del modelo neoliberal contra la resistencia y sobrevivencia de los 
sindicatos nos hace pensar que estamos ante un actor que si bien ha sido presionado 
al imponerle condiciones restrictivas a su acción, también aprendió a generar opor- 
tunidades que le han permitido, en algunos casos, sobrevivir, pero en otros, ha sido 
sujeto de alianzas y negociaciones políticas. Incluso, hasta organismos económicos 
internacionales han manifestado la necesidad de sindicatos para el funcionamiento 
de la economía.
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El afán de los sindicatos de mantenerse como sujetos activos en la sociedad, 
aunque no de la misma manera en el modelo neoliberal que en el de desarrollo de 
sustitución de importaciones, ni con el mismo peso político, ha proporcionado datos 
a los estudios del sindicalismo que se han trasladado de una versión de sindicatos de 
clase a otra más abierta a la realidad del momento, que propone desde sindicatos 
orientados al fortalecimiento de la democracia por medio de su contribución en la 
construcción de la ciudadanía, hasta otros que tienen que detenerse en el piso de 
producción, como punto de arranque de recomposición hegemónica, sin excluir el 
plano estatal, pasando por otros que ofrecen recetas que los limitan de forma técnica 
a la gestión laboral y política. 

La teoría y la práctica sindicales se encuentran entre dos mundos. Por un lado, el 
trabajo no tiene una única dirección de cambio, situación que convive con configura- 
ciones laborales del pasado. Por el otro, tenemos a sindicatos que han aprendido de la 
experiencia neoliberal, en contraste con los que, anclados en el pasado, se comportan 
de igual manera y pese a todo tienen aún presencia. 

En este sentido de rearticulación de lo viejo y nuevo en los modelos de desarrollo 
y de sindicatos valdría la pena repensar un actor social desde estos referentes. Ni las 
relaciones capitalistas han desaparecido en su totalidad, como tampoco la sociedad 
industrial ha llegado a su fin. Entonces es posible pensar que el realismo y la utopía se 
pueden combinar y tener un sitio, por lo menos, en la sociedad presente. Realismo 
en el sentido de que los sindicatos golpeados y debilitados también muestran fortaleza 
política al imponer condiciones a los empresarios y gobiernos en el control del trabajo. 
Utopía pues este tipo de sindicalismo aún puede tener en su horizonte que el control 
del trabajo se puede realizar en conjunción de políticas emancipatorias y políticas de 
vida de los agremiados. 

La acción de los sindicatos, en campos tan diversos como el piso de producción, 
el Estado y el social, para el control del trabajo, no puede limitarse a una exclusividad 
técnica o de ganancia de un sujeto sobre otro, ya que es una cuestión política en 
donde se juegan subjetividades y referentes de sociedad. 

Más que renunciar al control del trabajo, éste se hace por diferentes vías de pen- 
samiento y experimentación, en donde el conocimiento de los expertos sindicales 
tendría que recuperar, con nuevos enfoques, la experiencia de los legos sindicales 
que sí retoman y son sensibles a ese conocimiento en sus prácticas, hasta el grado de
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redefinir sus acciones en relación con la productividad y la calidad. De tal forma que la 
agonía de un sujeto social planteada por algunos analistas del mundo del trabajo puede 
ser más una angustia de los investigadores que construyen sus significados y teorías a 
partir de la información sobre los sindicatos, que de los propios actores sindicales. 
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